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“Y es mucho notar que en las
estancias y lugares más re-
motos se habla la lengua es-
pañola tan cumplida y pom-
posamente como en la Corte
(Madrid) o Toledo. Han pro-
bado siempre bien en la gue-
rras de la tierra imitando
honrosamente (a) sus pasa-
dos. Prueban así mismo bien
en todos géneros de letras,
así divinas como humanas,
aunque por acá no hay pre-
mios que los despierte ni ne-
cesidad que los obligue, no
las siguen tanto como adon-
de hay lo uno y lo otro.

La agilidad en las cosas
de jineta y la generalidad de
las del campo, el no tratar en
todo el reino de otra cosa
asegura ser grande. Y el no
haber en todo él sino muy
pocos oficiales en todos los
oficios, obliga a que todos se-
pan de todo, y en esta genera-
lidad la necesidad nos hace
entrar a todos, y así en este
reino y en el de Vizcaya – que
son los más apartados de Mé-
xico, donde hay todo lo nece-
sario- los hombres más giles
y más generales....” 50

Para principios del siglo
XVII se había consolidado en
la provincia una oligarquía
formada por las familias de
los principales conquistado-
res de la Nueva Vizcaya. Es-
tos “hombres ricos y podero-
sos”, como los llamó Fran-
cois Chevalier,51 detentaban
el poder político y económi-
co basado en las minas, gran-
des extensiones de tierras y
acceso a los indios de repar-
timiento. Muchos de estos
personajes eran de origen
vasco, ya que como afirma
Chantal Cramaussel, esta re-
gión tenía la mayor densidad
poblacional en la Península
Ibérica, sin embargo, eran
excedidos en número por los
antiguos habitantes de Casti-
lla La Vieja y Toledo, cuya
población total era menor. 52

Estos conquistadores esta-
ban acompañados por otros
españoles, criollos y mesti-
zos que no habían acumula-

do fortuna y trabajaban o se
beneficiaban de los podero-
sos. Estas gentes, llamadas
“paniaguados”, fueron la ba-
se de una sociedad clientelar
de origen mediterráneo que
se remonta a la sociedad ro-
mana y se reforzó en la re-
conquista de la península.
Estos españoles pobres reci-
bieron mercedes de tierra co-
mo pago a los servicios pres-
tados en la conquista de la
Nueva Vizcaya, sin embrago
era difícil poblar las estan-
cias debido a la falta de re-
cursos económicos por lo
que los pobres fueron cedien-
do o vendiendo sus tierras a
los españoles más ricos.

Como pude observarse en
el padrón levantado en 1604
por el gobernador Francisco
de Urdiñola, en el cual apare-
cen diecisiete estancieros y
doce comerciantes que con-
trolaban la jurisdicción de
Durango. 53 Esta élite estaba
encabezada por el comenda-
dor Diego de Ibarra, pertene-
ciente a una familia de enco-
menderos que se había esta-
blecido primero en Guadala-
jara y posteriormente uno de
los descubridores de Zacate-
cas. Enriquecido con las mi-
nas Ibarra contrajo matri-
monio con Isabel de Velasco,
hija del virrey Luis de Velas-
co, con lo que adquirió tam-
bién un gran poder político a
base de alianzas familiares.
Diego de Ibarra patrocinó
las exploraciones de su joven
sobrino Francisco de Ibarra
en compañía de Juan de To-
losa, otro de los encumbra-
dos descubridores de Zacate-
cas. Producto de estos viajes
fue el nombramiento de
Francisco de Ibarra como
primer gobernador y capitán
general del reino de la Nue-
va Vizcaya. Ibarra detentó
este cargo hasta su falleci-
miento en Chiametla, duran-
te el año de 1575. Ibarra dejó
como heredero de sus bienes
en Pánuco a su hermano
Martín Ibáñez de Ibarra,
quien permaneció en la villa

de Durango, Vizcaya y a su
muerte unos años más tarde
dejó como herederos de las
minas de Pánuco a sus meno-
res hijos Santorum Ibarra,
Martín de Ibarra y a su her-
mana Maria de Ibarra casa-
da con el licenciado Manuel
de Zavala. 54 Por otra parte, la
estancia de Tapias en las
afueras de Durango la here-
dó a Antonio Ibarra, otro de
sus hijos. 55

El cargo de gobernador
quedó a su otro hermano
Juan de Ibarra, quien tam-
bién murió al poco tiempo,
por lo que finalmente Diego
de Ibarra, a pesar de sus
achaques, mantuvo el cargo
hasta 1584 por medio de sus
sobrinos.

Martín López de Ibarra
quedó como tesorero real y
trató también de acomodar-
se como contador de Hacien-
da. Sin embargo, el virrey se
opuso a este acaparamiento
de cargos y nombró a Alonso
Calderón, vecino de la Ciu-
dad de México.56 A la muerte
de Martín López de Ibarra en
1582 quedó en su lugar su
primo Juan de Ibarra,57

quien llegó de Eibar, Vizca-
ya, a los treinta y dos años
para continuar con la tradi-
ción familiar.

El mismo Diego de Ibarra
lo nombró su teniente de go-
bernador. Ibarra estuvo ca-
sado con Leonor de Nava, hi-
ja de Cristóbal de Ontiveros,
uno de los ganaderos más po-
derosos de la Nueva Vizcaya,
Este matrimonio procreó a
Ana de Ibarra, a Juan Mar-
tín de Ibarra y probablemen-
te al capitán Francisco de
Ibarra, quien era alcalde ma-
yor de Guanaceví en 1626.58

Para 1629 aparece como
alcalde ordinario de Duran-
go y dueño de la hacienda de
La Punta. Ese año le robaron
de los corrales 400 novillos
de todas edades, así como
una manada de yeguas.59
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Caminos en el desierto y Minas de Platas en el siglo XVI, Philip Powell.

l puerto de San Juan Mazatlán no tenía entonces ninguna

población. La villa de San Miguel Culiacán dependía políti-

camente de la Nueva Galicia y tenía 30 vecinos españoles

que detentaban encomiendas de indios, de segunda y ter-

cera generación, con muy pocos indios a su servicio. Los vecinos pro-

minentes se dedicaban principalmente al comercio principalmente ha-

cia el altiplano por el camino de Topia. Otros vecinos se dedicaban a la

pesquería para surtir tanto a Nueva Vizcaya como a Nueva España. Al

norte de Culiacán estaba la provincia de Sinaloa cuya cabecera era la

villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa. En ese lugar, frontera de la

Nueva Vizcaya había gran cantidad de población india administrada por

los jesuitas.

Domingo Lázaro deArregui, que al igual que el obispo De la Mota llevó

a cabo una descripción de la Nueva Galicia en 1621, retrató el carác-

ter de los hombres ymujeres españoles, nacidos en el norte y occiden-

te de Nueva España como: bien apersonados, altos de cuerpo y genti-

les hombres, y los mas rubios y blancos, bien hablados, corteses, agu-

dos, vivos y de buen natural para cualquier cosa.
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